
 
 
 
 
  

La luz y las tinieblas. 

En el principio, el Verbo estaba en Dios, porque el Verbo era Dios. 

Todo fue hecho por el Verbo y nada existe sin él. El Verbo es la VIDA. La vida es  LA 

LUZ. La luz brilla en las tinieblas y esta nunca la ha detenido. Mientras tanto, en el 

mundo surge un hombre llamado Juan. Viene a ser testigo de la luz, pero no es la luz. 

El Verbo es la luz verdadera que viene al mundo para iluminar a los hombres. El verbo 

se hizo carne y habitó entre su pueblo. 

EL VERBO, LA LUZ, LA VIDA, DIOS. EL MUNDO SIN VIDA MUERTO ESTÁ. LOS 

HOMBRES SIN LUZ TINIEBLA SON, EL VERBO, LA LUZ, LA VIDA, DIOS 

Reflexiona 

1. ¿Qué es para ti la luz? ¿Qué es la oscuridad? ¿Crees que para la mayoría de los 

jóvenes la luz es importante? ¿Qué abunda más en su vida la luz o la oscuridad? 

2. ¿Qué te sugieren las afirmaciones? ¿Qué consecuencias tienen en tu vida? ¿Qué 

significado tiene en esta noche y en ti la luz? 

 El Verbo es la luz verdadera que viene al mundo para iluminar a los hombres 

 Ser testigos de la luz. 

3. ¿Te parece exagerada la frase: “El mundo sin vida muerto está, los hombres sin luz 

tiniebla son”? Procuras iluminar su vida con la luz de Jesucristo, su luz, su palabra, 

su estilo de vida, tiene una repercusión en los acontecimientos que vives… o es más 

cómoda la oscuridad que desde la sociedad se nos impone. ¿Somos luz para los 

demás? ¿Vemos la necesidad de ser luz para tanto joven en tinieblas? 
 



   
 
 

Parábola del agua: 

 

El agua es hielo y nieve en la montaña. Cuando la besa el sol, va fundiéndose en gotas 

hasta hacerse torrente. Se asoma al precipicio y se lanza, sin vértigo, convertida en cascada, 

desde las altas rocas al abismo. 

 No se suicida el agua. Sabe que, si se lanza, la espera el ansioso valle, eterno 

enamorado de su frescor, su fuerza, su energía y el poder fecundante que reverdece cuanto 

encuentra al paso.  

 No se suicida el agua, que vivirá allá abajo, y dará paso a miles de semillas, discurriendo 

tranquila, mansamente, siendo arroyo primero, luego río, acaso algo transparente y hondo. 

Dejándose apresar, para ser fuerza o luz, y caminar bajando siempre, hasta llegar al mar; y 

volver a ser nube, hielo y nieve, y torrente otra vez. 

 Como la vida: débil gota al nacer, torrente inquieto de alegre juventud; arroyo manso o 

sosegado, río en plena madurez y, luego, lago que se prolonga vivo en mil arroyos de sus hijos y 

nietos, hasta llegar al mar, cuyas riberas son los brazos abiertos del Dios vivo. Tú como el 

agua. No te quedes nunca hecho cristal inerte, en las alturas. Deja que el sol de Dios venga a 

fundirte hasta hacerte torrente. Y corre y fecundiza cuanto encuentres al paso. 

 

Reflexiona: 

 

SÍMBOLO: el agua, transparencia, frescor, energía, poder fecundante que reverdece cuanto 

encuentra al paso. Quizá en nuestra vida es necesaria el agua que haga reverdecer, que 

renueve lo seco, podrido… el agua bautismal, es ese signo de renovación interior en cada uno 

de nosotros,… En nuestra vida, ¿qué aspectos necesitan de esta agua?  

 

ERES AGUA,… ESTANQUE, CONGELADA, TORRENTE… identifícate con algún párrafo o 

situación del agua de esta parábola.  

PERO… SÉ AGUA QUE SACIE AL SEDIENTO… “Tú, como el agua. No te quedes nunca hecho 

cristal inerte, en las alturas. Deja que el sol de Dios venga a fundirte hasta hacerte torrente. 

Y corre y fecundiza cuanto encuentres al paso. 

 

Acude a la Vigilia con el deseo de beber del agua que sacie tu sed para siempre, y de ser agua 

con tu vida, que fecundice la sequedad, la falta de vida que hay en tantas personas. Acoge el 

agua, y sé agua en mi nombre, pues yo soy LA FUENTE DE LA QUE BROTA EL AGUA PARA 

LA VIDA ETERNA. 

Jesús de Nazaret. 
 
 
  
 
 



 
 
 
 

Eres el fuego, el amor, 

rocío, terremoto, la fuerza, Señor, 

silencio que me envuelve 

de día sin luz, Tú estás aquí... 

  

 

Dios Padre es el fuego, el calor… podemos vivir esta experiencia del fuego, 

siempre nuevo, o vivir todo lo contrario. Fuego, luz, leños unidos formando hoguera que 

se dejan quemar para dar luz y calor a la humanidad… o por el contrario, formar parte 

de la oscuridad, ser frío, o leño perdido e inútil. 

 

Parábola: LAS MARIPOSAS CURIOSAS 

 

Una noche unas mariposas estaban dando vueltas alrededor de una hoguera. 

Eran muy aficionadas a la ciencia y a la filosofía y mientras revoloteaban alrededor de 

las llamas se preguntaban: ¿en qué consistiría la esencia del fuego? Es algo que 

alumbra e ilumina, decía una. No, fundamentalmente es una cosa que da calor, decía 

otra. Pero eran respuestas incompletas que no les convencían del todo.  

Por fin una de las mariposas se lanzó en medio de las llamas. En un instante 

quedó ella misma convertida en pura llama.  

Ahora ya sabe lo que es el fuego, dijeron las otras. 

 

Reflexión 

Todo conocimiento es sólo parcial mientras no nos adentramos en él mediante la 

experiencia. Así puede ser nuestra experiencia con el resucitado esta noche. Podemos 

quedar fascinados por el calor, por el color, por la luz del fuego, y no adentrarnos en 

el MISTERIO DEL FUEGO, y en su esencia.  

Jesucristo viene a ser fuego en el corazón de la persona que le acoge como tal, 

su presencia viva es luz que ilumina y da calor a la vida llenándola de esperanza. 

Acerquémonos al fuego, encendamos nuestras antorchas, llevemos el fuego y la 

luz allá donde estemos, después de vivir la experiencia de la Vigilia Pascual, de un 

Jesucristo que VIVE, y quiere arder en nuestras vidas…  

 


